
A Ñ O 1. Lorca 27 de Mayo de 1 8 8 8 . N Ú M . 5. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

E n Lorca, uu mes, 75 cents. Un 

trimestre, 2 pesetas. 

E n Provincias, uu tr imestre 3 

pesetas. U n año, I I . 

P a g o a n t i c i p a d o 

FENSA 
D E L O S I N T E R E S E S Y D E R E C H O S E N G E N E R A L 

- P E R I Ó D I C O B I S E M A N A L 

A N U N C I O S 

E n la p r imera p lana 15 céntimos 

línea. 

Reclamos y comunicados á p re ­

cios convencionales. 

Pago anticipado 

DIR 'ECTOR 

SuiS ^ A N . C H E Z f j A R R A S C O 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

SE PUBLICA LOS JUEVES ¥ DOMINGOS 

R E D A C O I O N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

G a l l e d e l A g u ü a n ú m . 1 4 

lEffllflSCO mimi 4 MEES! 
C o l e c c i ó n d e s e m b l a n z a s , b o ­

c e t o s , r e t r a t o s , c a r i c a t u r a s y f o t o ­

g r a f í a s d e e s c r i t o r e s l o r q u i n o s 

c o n t e m p o r á n e o s . 

POR 

JOAi P, BELTRflfi! 
Con un pró logo de P A B L O M. 

C A M P O Y . 

De venta en la I m p r e n t a de este pe­
riódico. 

Todos los habitantes de 
esta ciudad y sus diputacio­
nes del campo, huerta y 
sierra que se encuentren las­
timados por cualquier pro­
cedimiento abusivo cometi­
do con motivo del cobro de 
las contribuciones territorial, 
industrial y de consumos, 5 
de cualquiera otra exacción 
de derechos arancelarios 5 
costas, pueden llegarse por 
esta redacción calle del Agu i 
.a número 14 bajo, donde se 
oirán sus quejas y se procu­
rará asiduamente defender­
los hasta conseguir se les 
haga justicia. 

INDEMNIZACIÓN ESCANDALOSA 

N o m b r e s d e l o s S r e s . a s o c i a d o s 

p á r a l o s fines q u e d e t e r m i n a e s t a 

p u b l i c a c i ó n . 

Don M i g u e l Pérez Mi l l ana . 
« Pedro N a v a r r o R a e l . 
» Antonio Cacha Cano . 
» J u a n J . Campos . 
» Alfonso Caro Mol ina . 
» M i g u e l Abe l i an P i n a r . 
S r . Vizconde de H u e r t a s . 
« José Pérez Cort ina. 
» Feder ico Subr ie l . 
)) E n r i q u e Z u z u a r r e g u i . 
j) Ju l io Arder íus , 
i) J u a n Carrasco P u c h e . 
» J u a n Carrasco Sánchez . 
» Rafael Campoy Sánchez . 
» J u a n Musso Sánchez-Sic i l i a 
» M a n u e l Montegr i fo . 
» F ranc i sco Montegr i fo . 
» M a n u e l Campoy Sánchez . 
» Antonio Vallejo Pa rdo . 
)) M a n u e l Rebollo Gómez. 
)) José Bernabeu . 

La lectura de la Real Orden que 

ordena se l ibre á favor de la Socie­

dad concesionaria del P a n t a n o de 

Puen te s la cant idad de 2 3 7 , 6 7 1 pe ­

setas con cargo al c pítulo 26 del 

ar t iculo 1 ° del presupuesto del m i ­

nisterio de Fomen to , nos ha i m p r e ­

sionado dolorosamente: no compren­

demos,no podemos comprender , que 

en buenos j razonables principios 

de derecho const i tu ido , se áé como 

premio al a g u a vendida y que h a 

discurrido por nues t ros destrozados 

y casi inút i les cauces du ran te el 

pasado año de 1887 ,can t idad a l g u ­

na sin dejar sentado desde luego 

por par te de la adminis t ración p ú ­

blica un i r r i t an te y escandaloso p r i ­

vilegio, con g r a n menoscabo de los 

intereses de este pais. 

Y la razón es bien sencil la: h u -

biérase con anticipación conven i en ­

te y antes de admit i r á la empresa 

del pan t ano en el concier to de la 

venta de a g u a s , hub ié rase decimos, 

obligado á esta favorecida Sociedad 

á a tender á la reparación de n n e s ­

tros r iegos , que ella y solamente 

ella á conculcado y l levado á ese 

estado l amen tab le en que hoy se e n ­

cuen t r an , y comprender íamos que 

como premio de las ventajas a p o r ­

tadas á e s t e paÍ3 ,pudiera dársele poco 

el estado a l g u n a s u m a . 

Pero si la indemnización que 

ahora se concede es como premio 

del agua que discurrió por nuestros 

part idores du ran te el r iego g ra tu i t o 

del aüo ú l t imo , entonces dígasenos 

donde está y á que queda reducido 

el decreto de concesión. 

¡Ahí Desgraciado pais el que t i e ­

ne que dar premios por el exacto 

cumpl imien to de los deberes : el 

decreto de concesión impuso á los 

pan tan i s t a s la obligación precisa de 

dar u n r iego g ra tu i to a n u a l como 

compensación de las crecidas c o m u ­

nales : y ahora aparece u n a R e a l 

Orden que v iene á conceder el p r e ­

mio de 2 3 7 . 6 7 1 pesetas por h a b e r 

cumpl ido ,aunque no en su total idad, 

con la obligación precisa que habia 

adquirido en el decreto de conce­

sión. 

Y conviene dejar sentados los 

hechos verídicos, por que lejos de 

los lugares del suceso, des f igura ­

das en espedienteos las verdades ta l 

y como son, al l í donde no l l egue la 

mirada inquis i t iva del a tento obser­

vador, hemos de hacer nosotros l l e ­

ga r la luz de la razón y esponer las 

jus t a s quejas de todo este pueblo 

contra tan escandaloso favor i t i smo. 

Ta l V e z ia cant idad del premio 

que h o y se concede á esa p e r t u r b a ­

dora empresa sea del capi tulo d e s ­

t inado por F o m e n t o á la defensa 

contra las inundaciones de las p r o ­

vincias de levan te y en d icho caso 

seria mucho mas punible y d i g n a 

de censura la indemnizac ión conce ­

dida, por que se nos ocurre p r e g u n ­

tar ¿que mejoras y bienes h a a p o r ­

tado al pais la empresa del p a n t a ­

no? ¿De que m a n e r a á coadyuvado 

a la obra de defensa de estas p r o v i n ­

cias contra las torrenciales i n m u n -

daciones de nues t rosr ios?De n i n g u ­

na , abso lu tamente n i n g u n a . 

Por hoy y has ta tan to que e x a ­

minemos de ten idamente el p reám­

bulo sobre que se b:xsa la Rea l O r ­

den que nos ocupa, no decimos 

mas , prometiendo ocuparnos á su 

t iempo de ten idamente de este e n o ­

joso a sun to . 

C O N S E C U E N C I A S N A T U R A L E S 

H a y deberes que á pr imera vis ta 

se siente incl inado qu ien h a de 

cumpli r los á creer que no le será 

posible verificarlo, a tend iendo á la 

escasez de sus fuerzas; pero la e m o ­

ción que esto produce, y que oscure­

ce la in te l igenc ia , y has ta dificulta 

el ejercicio de la act ividad pa ra 

real izarlo, se m i t i g a en g r a n m a ­

nera al considerar que la sociedad 

está sujeta á la ley del movimien to 

ascendente y descendente , y no 

puede quedar en la inacción, porque 

la inacción es la m u e r t e . 

Cuando un pueblo , acos tumbrado 

á tener vida propia, se due rme c o n ­

fiado en sus fuerzas, gozando solo 

en las glor ias de su nombre , y , 

perezoso, en t rega sus gest iones á la 

fiabilidad del pr imero que ut i l iza sü 

descuido, y que , hábi l , lo e n t r e t i e ­

ne para esqui lmarlo y aprovecharse 

de su torpeza , ese pueblo p a g a la 

pena que merece su pecado, c a y e n ­

do en el periodo de su decadencia y 

siendo pasto de la esplotadora a v a ­

ricia, 

Pero cuando ese pueblo l lega á 

dolerse del terr ible ma l que le a q u e ­

j a , y examinadas las causas que lo 

han producido, se dispone á r e m e ­

diar las , entonces vue lve á su estado 

anter ior recobrando la propia v ida , 

si sabe hacerse superior á los o b t á -

culos que se opongan pa ra conse ­

gu i r lo ; mas si en su seno exis ten 

gé rmenes de inercia ó e lementos t e ­

merosos de que el resto de v ida 

artificial qee a u n les queda , les sea 

arrebatado por los que en báquicos 

festines saborean el j u g o del país 

agon izan te q u e á mansa lva e x p l o ­

tan , y aquel los y estos se oponen á 

su vigorosa resolucion,y sus fuerzas 

ac t ivas no superan l a res is tencia 

que se le opone, en vez de recobrar 

su v i d a a n t i g u a , es anu lada pa ra 

s iempre por u n a depresión v e r g o n ­

zosa, sufr iendo,desde luego , su to ta l 

an iqu i lamien to y ru ina como conse­

cuencias na tu ra l e s . 

Ta l es nues t ro estado: el de u n a 

postración ev iden te , efecto n a t u r a l 

de la inacción en q u e , desde hace 

t iempo,nos hemos const i tu ido. 

Y a lo hemos dicho; es preciso el 

concurso de todos pa ra lograr la 

regenerac ión del pais , que no p u e ­

de conseguirse de otro modo sino 

uniendo tedas las voluntades , s in 

resto a l g u n o de celos n i recelos; 

teniendo en cuen ta , que sin la a s o ­

ciación í n t eg ra de todos los l o r q u i ­

nos q u e t e n g a n a lgo que pe rde r , 

que defender, que sa lvar , dentro de 

este t é rmino , aun que no sea m a s que 

el n o m b r e de buenos hijos de nues t r a 

quer ida c iudad, descenderemos pa ra 

s iempre al mas bajo n i v e l , A l nivel 

del esclavismo i r r i t a n t e . 

N u e s t r a s escitaciones no son c a ­

prichosas; responden á la evidencia 

de los hechos . 

Cuando u n pueblo h a consent ido 

adminis t rac iones como la dei f amo­

so par t ido conservador , y sea por 

cansancio , por desden ó por p a r t i ­

cu lares conveniencias , to le ra , s ino 

esp l ic i tamente , por lo menos de u n a 

m a n e r a impl íc i ta , que se rea l icé 

uoa bacanal administrativa ^QÜQ^ 


